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Sábado 12 de Abril de 1879. 

NUESreAS PROCESIONES 

DE SEMANA SANTA. 
V. 

Quiero verlo todo para después 
poderme dar cuenta de todo. 

Con estas p ilabras concluía mi 
último artículo histórico sobre núes 
tras procesiones, sin áfiimo,en verdad 
(ic continuarlos con la revista de lis 
que ac; ban de tener lugar; porque 
solemnidades de o t a especie yo no 
.sé más que admirarlas y felicitarme 
(le haber nacido en esta tierra, tier
ra ciútica d* la novedad y del bu^n 
gusto; pero p 'rece que iKiuellas p i-
l.ibras enviielv.n pira algunos una 
oferta; una significación di-tinta 
de su verdidero ide if y no quiero 
defraudar sus esperanzas, por más 
(jue sienta II) púdj;rlas lien ir C'>n el 
lucimiento y la pre ision que fuoi'u 
de desear, tratándose de asunto tan 
grandioso, digno de o ;upar á mej'-r 
pluma y á más brillante im igina-
cion. Por oira paste los periódicas 
de la localidad y ^/ini^os cariñosos 
me fe ¡citan y mt» dicen que él exi;e 
^'liitiek??.:'. '^/".wi rnUata r(>tí ba n^sra-.. 
de losjudios, aunque no sea más que 
con solo el tambor y el tradicional 
pifano, y de seguro ó venceremos ó 
sucumbiremos con gloria. Hé aquí 
un secreto que no han sabido utili
zar noveleros y redentores. 

Pues como te iba' diciendo: la lla
mada, contra lo que es costumbre; 
retardó su salida una hora, que va-
rifloó dospues de lastres de la lardt, 
lo cu tí rae vino perfectamente; [¡si 
me estarla esperando!] pues que de 
este modo pule presenciar la salida 
del capitán, del segundo, del Longi-
nos, del Potrero, del port'í' estandar

te del Ctapitan de volantes, á tambor 
batient- marcha prepia,según an
tiquísima, usnza; compla-déndome 
mucho de su g lilardia y de su mar
cial porte; pu s todos eran de muy 
buena pres iicia y e'evada td'a; os-
ceptuando el Capitán de volantes; \ 
qui n envid.ié, llevado de mi entu
siasmo, sus años, su c isc), su bas
tón y su ropage. En aquel momen
to, liubiera querido s.'rlo to la, Ca
pitán, Longinos, Porrero, hasta c i -
bo da flanquoadores, judio raso. En
tre los judíos y con música, en mi 
elemento. 

Veinte parojas de soldados roma
nos prece lidos de cinco batidores 
y la música, formaban la compañía 
ó guardia del Centurión. 

Aníes de las cinco de hallaba ya 
en la plaza de San Fran^d^co, en 
una de cuyas casas debí i leipar lu
gar la ceremonia del lavatorio. 

Allí i oncurrió tambi«'n la compa
ñía de granad ros, compuest ule tros 
gefes, abandi'rado, cuatro cadetes, 
cinco ílanqueadores, su música y 
Vüintinu iveparejasdes ildados. Es la 
primera vez que esta compañía se 
ha presentado con el uniforme de 
los antigües granaderos de los ba
tallones de Marina, pues que, los 
que hasta aquí han salido en nues
tras procesiones solo tenían do aque
lla.-"Jĵ  o—---, btrc'.,:":.-
JufZ se lavd sus manos, y el liquí- ^do 
aromático fué arrojado al puebí 'o 
que le recibe como agua lustral. L j 
música de sus soldados amenizó el 
acto. 

Terminado, bajó á tomar supues
to entre ellos, y todos juntos mar
charon á la Igíeaia da Santa María 
llevando, tras sí una turba inmensa 
de curiosos, entre los cuales paréce-
m« haber visto' algún marrajo, y de 
losgoi"dos, de no lejana vecindad al 
Pretorio. No preguntar si yo iba 
entre ellos. 

Con el ritardb consiguiente co

menzó a salir la procesión; eran las | 
íois. March iban du vanguardia seis 
ívddados y un cabo dt; la Guardia 
civil; a continuación ios Granaderos; 
después el .sudario y tercio que Pa
ulan d ' la S.imariían i, precediendo 
al paso que representa la Conversión 
milagrosa de aquella pecadora por 
Questro Salvador, junto al pozo de 
Jacob. El gusto más esquisito al 
, rqut lamas sencilla elegaruiiares-
plandecia en el adorno déoste pa 
so; bonitos juegos de bombas e.sme-
riladas agrupadas en [)reciosos can • 
délabrosde cristal sobre tallados jar-
roni s, se veían dislribuidas en sus 
cu tro estremos, en armónica sime-
trí» con otros intorc i lares, forman
do un tod ( del más agradable aspee 
to. Flores did mejor gusto entraban 
á la pirte en el ¡ulorno y completa
ban su ornamentación dos bonitas 
palmeras coló adas á espaldas del 
pozi). A un lado do este iba laSama-
ritana y enol otroelSalvador,en ac
titud de pedirle agua. El trage de 
aquella, es de terciopelo, color 
de granate, y de airoso corte y ele
gante forma Es la primera vez que 
se leba visto aban ionar el corpino 
amarillo y dejar su aspecto de gansa. 

Este tercio le formaban veinte 
parejas de capirotes con túnicas de 
color rojo. Música 16 individuos de 
'•̂ ' i'íiJ.".í'.»ai'i"íic»¿>v̂ »j .jvyjj'unto dfl Ingr*' -

on su estandarte y viente parejas 
le capirotes con túnicas, también 
¡38 color rojo. Este paso representa 
á Jesús en el monte de las Olivas, y 
al traidor Judas en actitud de abra
zarle y darle el ósculo que era la se • 
nal convenida para dailo á conocer 
á los judíos y que le prendieran. Asu 
espalda se vé á San Pedro con el sa
ble levantado, teniendo á sus pies á 
Maleo, el criado del pontífice, el cual 
lene en la mano la linterna con que 

so había acercado para reconocer á 
\ Jesús, y un brazo levantado para 

parar el golpe que le amaga, A subi

do hay un soldado en actitud de 
echarse sobre el Señor. 

El olivo, el naranjo y el granado 
forma el principal alorno de este 
paso. No lleva música por seguirle 
inmediatamente la de la compañía 
del Centurión. 

Esta se vé aumentada ahora con 
multitud de niños vestidos de sol
dados romanos, con bonitos y va-
rbdos traji^s. que hacen de este ter
cio el más lucido y que más justa
mente llama la atención. La cola 
del manto de Pilatos es llevada por 
cinco volantes. 

Tras la guardia romana vienen 
veinte parejas de capirotes con tú
nica de color rojo, y con ellos el pa
so del Prendimiento representado 
por Jesús y dos sayones, llevando 
delante miasicos y voces de la capi-
I la cantando el Miserere. A este pa
so acompañan cuatro grandes y bo
nitos faroles. 

Sigúele inmediatamente el del 
Evangelista San Juan, cuyo tercio 
le componen treinta y tres parejas 
de capirotes, con túnicas blancas, 
precttdido de su correspondiente su
dario. Delante de la efigie iban trein
ta y tres músicos del tercer Regi
miento de Infantería da Marina. 

Todo lo que pueda decir, es bien 
pálido al querer dar una idea de la 

Santiago «1 mayor con el suda
rio que le es respectivo, veinte pa
rejas de capirotes, túnicas moraa 
y veinticinco músicos del batallón 
Cazadores de Alba de Termes. El tro
no de esta efigie es el que lleva-
bu antes San Juan, de compacto y 
•legante cartelajo vestido de flor me
nuda de variado color,congran nú
mero de bombas. 

Sigue el estandarte y veinte pa
rejas de capirotes con túnicas tara 
bien moradas del tercio de San Pe 
dro. Delante de este paso iba la pre 
ciosa bocina de su nombre, de pstil 


